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Durante muchos años un grupo 

separatista y armado por Argelia, 

conocido como Frente Polisario,  

desarrolla actividades de propaganda 

en favor de una causa que ha sido 

presentada como “anticolonialista” y 

que lucha por la recuperación de 

territorios ocupados por Marruecos, 

país donde, según este grupo, se 

atropellan los derechos humanos, no existen libertades políticas y un 

sinfín de ataques que en América Latina son bien recepcionados por 

quienes, precisamente, hemos sido víctimas de este tipo de atropellos. En 

ese contexto se ha demandado reconocimiento a diversos gobiernos para la 

Republica Árabe Saharahui Democrática (RASD) con existencia en 

territorio argelino, donde tiene campos de “refugiados” que muestran a 

quien quiera verlos.  

Este escenario fue presentado hasta hace muy poco en diversas tribunas y 

parlamentos del mundo, siendo la agitación y propaganda (La vieja 

AGIPROP de los partidos leninistas) base de un conflicto artificial. Esto se 

nos ha presentado durante años sensibilizando al mundo progresista y 

motiva a parlamentarios chilenos para aprobar  por unanimidad (19 de 

marzo de 2010) una resolución “condenando atropellos a los derechos 

humanos cometidos por el estado feudal y colonial de Marruecos”. 

Durante años y con un silencioso trabajo de información dirigido a 

organizaciones sociales sobre lo que realmente ocurre en el norte de África, 

especialmente por parte del Centro Chileno de Estudios del Magreb, se 

ha tomado conocimiento que tal dictadura no existe pues se trata de una 

democracia donde conviven y están representadas en su parlamento todas 

las corrientes políticas del país; las regiones y grupos étnicos tienen un 

trato especial; la educación por la que luchan tanto los estudiantes 

chilenos, en Marruecos es gratuita; la salud responsabilidad del estado y 

la mujer tiene un rol destacado en un país donde, desde el rey hacia abajo, 

se tuvo el coraje de reconocer atropellos a los derechos humanos durante 

los “años de plomo” y, junto a las víctimas, se logra un acuerdo de 

reparación, justicia e información a toda la población sobre abusos que 

nunca más deben ocurrir. 

 



Al tomar conocimiento del engaño los más 

sorprendidos han sido las organizaciones 

sociales, especialmente estudiantes, 

tercera edad, ex presos políticos que en 

sus demandas que llevan años, en el reino 

de Marruecos ya están resueltas, lo que ha 

terminado por estrechar el marco de acción de quienes en América Latina 

hacen propaganda a un grupo armado y una república virtual que se cae a 

pedazos producto de su propia descomposición. En este proceso de 

esclarecimiento y en el caso chileno, son precisamente parlamentarios 

socialistas, comunistas, UDI, demócrata cristianos, derechistas, 

izquierdistas y de todos los sectores quienes, después de visitar el Sahara, 

han debido reconocer que fueron sorprendidos por la desinformación 

interesada de un senador y un diputado que han sido funcionales a esos 

intereses.  

Más grave aún es el horror que 

sienten al enterarse de que los 

principales dirigentes del 

Polisario se encuentran 

procesados, precisamente, por 

atropellos a los derechos 

humanos, secuestro de mujeres, 

revender la ayuda humanitaria de Europa destinada a los refugiados y 

traficar drogas y armas en el límite de las fronteras del Magreb.  

Su operador y vocero en Naciones 

Unidas durante los últimos años fue el 

embajador de Venezuela Rafael 

Ramírez, quien ha terminado por ser 

expulsado del cargo y acusado de 

robarse más de 500 millones de 

dólares por la propia hija del 

comandante Hugo Chávez. De este tipo 

de gente se trata. Pero como las desgracias no vienen solas, el Polisario 

tuvo que aceptar la reanudación de relaciones por parte de Marruecos y 

Cuba, país donde se entregaba instrucción y formación a jóvenes que muy 

niños fueron separados contra la voluntad de sus padres para ser enviados 

a la isla. Hoy son esos mismos niños, convertidos en profesionales y desde 

su patria legitima, Marruecos, quienes denuncian estos abusos y piden la 

intervención internacional para denunciar estos abusos y liberar a mujeres 

secuestradas por el Polisario.  



Sin duda, la reanudación de relaciones con Cuba, donde los dirigentes de 

la Isla demostraron un pragmatismo admirable, significó un antes y un 

después para los  dirigentes del Polisario. Los golpeo el regreso de 

Marruecos a la Unión Africana y ya sabían que en América Latina las 

cosas eran distintas a los 10 años anteriores. Estaban al tanto de que 

representativas organizaciones sociales, gremiales, sindicales y de los 

derechos humanos estaban conociendo la verdad en el Sahara y que, a 

pesar de que en su propaganda sigue diciendo que en su capital: El Ayún, 

“donde se combate en las calles por la liberación de su territorio”, 

cada día son menos los que les creen y muchos más los que se han dado 

cuenta de que se trata de una estafa alimentada desde Argelia, país donde 

las cosas también están 

cambiando. 

Esta semana y por 

primera vez en mucho 

tiempo, representantes de 

Argelia han concurrido 

hasta la ciudad de El 

Aaiún “como parte de la 

II Cumbre de Jóvenes 

Líderes del Magreb”. De 

hecho, es primera vez que 

el principal apoyo del 

Polisario (Argelia) es representado en la capital del Sahara marroquí por 

una gran delegación. Una presencia que es, por tanto, “un modo de 

ruptura, especialmente desde que Argel ha boicoteado las actividades 

organizadas en Marruecos en general  especialmente las celebradas en el 

Sahara marroquí”. El destacado columnista Said jedidi escribe que: “La 

misma fuente se alarmó hace unos días por el calentamiento de las 

relaciones entre Marruecos y Mauritania, traducido por el nombramiento de 

un embajador de Nouakchott en Rabat por el presidente Mohamed Ould 

Abdelaziz. El regreso del embajador de Mauritania, después de cinco años 

de ausencia, es un real desaire al Polisario. Estas señales probablemente 

acentúen el aislamiento del frente separatista, en la escena africana y ahora 

en la escena del Magreb”. 

Lo sorprendente es que antes esta verdadera catarata de evidencias 

denunciando la descomposición del Polisario, en Chile una radio se preste 

para la presentación de un libro sobre el Sahara donde se insiste en 

argumentos falsos; se guarde silencio frente al atropello a los derechos 

humanos cometidos por este grupo y se justifiquen crímenes de lesa 

humanidad por el cual se encuentra procesado su principal dirigente.  



 

Hemos tratado de contactar a su 

director Juan Pablo Cárdenas para que 

nos de alguna explicación y ha sido 

imposible. Lo que sí sabemos es del 

ataque en contra de uno de los 

principales representantes del Polisario 

en Chile por parte de un grupo de 

travestis y sobre lo cual buscan 

guardar silencio, lo que tampoco 

debiera sorprender si consideramos el 

prontuario de dirigentes máximos y juicios que recién comienzan en 

España. 

Lo cierto es que ante el nuevo escenario político chileno, es de esperar que 

quienes dicen luchar por los derechos humanos condenen este tipo de 

atropellos en la frontera de Argelia; que antes de votar en la sala los 

diputados se informen sobre lo que votan y no repetir el bochorno de 2010 

donde muchos de los que concurren después reconocen que no estaban 

informados de lo que votaban. Ahora ya tienen claro que apoyar o ignorar 

lo que hace el Polisario, los convierte en cómplices de estos crímenes y 

que, como tales, serán vistos por la ciudadanía.  

Lo que ha ocurrido esta semana con el principal apoyo del Polisario como 

es Argelia, participando en un congreso en El Ayún, considerada capital 

Saharahui por los separatistas, termina por confirmar que la banda 

armada que hace negocios con este preocupante drama humano en el 

Sahara occidental, se encuentra en estado terminal y, para bien de la 

humanidad progresista, con poco tiempo de vida.  

 

 


